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Homilía del Prelado
en Torreciudad
(2021)

Homilía que ha pronunciado
Mons. Fernando Ocáriz en el
santuario de Torreciudad. El
pasado día 15 celebró el 50
aniversario de su ordenación
sacerdotal.
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Hemos escuchado en la primera
lectura la profecía de Isaías, que
anuncia la venida del Redentor, de
Jesús, dándole un nombre muy



especial: Emmanuel, que significa
“Dios con nosotros”. Realmente Dios
está con nosotros, el mismo Señor -lo
tenemos aquí, en el Sagrario, en la
Eucaristía-, y está con nosotros la
Trinidad, el Padre, el Hijo y el
Espíritu Santo en nuestra alma en
gracia. Verdaderamente, nos quiere
tanto Jesús que ha querido que su
mismo Nombre sea el de estar con
nosotros.

En la segunda lectura, de San Pablo,
hemos escuchado que somos hijos de
Dios. No sólo está con nosotros: está
como Padre, como Padre que nos
quiere, como Padre que nos quiere
identificados con su Hijo unigénito,
con Jesucristo, por la fuerza del
Espíritu Santo. Y eso nos tiene que
dar una gran esperanza y una gran
confianza en el trato con el Señor, en
nuestra oración.

Y con confianza, también
agradecimiento. Que seamos



personas agradecidas al Señor.
También por motivos singulares,
especiales, como es el caso del
aniversario de la ordenación
sacerdotal, para mí y para otros
muchos sacerdotes. También para
cada uno de vosotros y de vosotras,
habrá momentos especiales en que
os saldrá más espontáneo dar gracias
al Señor. Pero esta realidad del
agradecimiento a Dios tiene que ser
algo constante. San Josemaría, hace
muchos años, la víspera de un 1 de
enero, nos daba como sugerencia,
una especie de propósito, nos decía
en latín: Ut in gratiarum semper
actione maneamus!, que significa que
permanezcamos siempre en acción
de gracias. Tenemos que permanecer
siempre en acción de gracias, para
saber reconocer el bien que el Señor
nos da directamente en nuestra alma
y también el bien que nos da a través
de tantísimas personas en la familia,
en el trabajo, en las amistades. Saber
reconocer el bien para ser



agradecidos. Permanecer siempre en
acción de gracias. Pero, a veces, no
todo es muy bueno: hay sufrimiento,
hay enfermedad, hay contrariedades,
hay desgracias. Pues también ahí
podemos ser agradecidos a Dios,
podemos dar gracias porque, como
también decía san Josemaría en un
punto de Camino, el Señor nos hace
entonces participar de su dulce Cruz
(Camino, 658). Es cuestión de fe saber
descubrir el amor de Dios, también
en el dolor. Esto sólo es posible con la
fe y mirando a la Cruz de Jesucristo,
procurando identificarnos con Él.
Esta fe nos da luz sobre esta
maravillosa verdad: Dios es
verdaderamente Amor; Dios nos
quiere con locura, con una “locura”
que le llevó a la Cruz para salvarnos.

San Juan, en una de sus epístolas,
hace como una especie de resumen
de su experiencia, la experiencia de
los apóstoles, en el trato con
Jesucristo, y dice en forma solemne:

https://www.escrivaobras.org/book/camino-punto-658.htm


“nosotros -se refería a los apóstoles-,
nosotros hemos conocido y creído el
amor que Dios nos tiene”. Si, a veces,
nos falta un poco la fe para saber
descubrir el amor de Dios, pidámosla
a Jesús, como los apóstoles le decían:
“¡auméntanos la fe!”. Necesitamos la
fe también para estar con la
seguridad de que, por encima y por
debajo y en medio de todos los
acontecimientos, está nuestro Padre
Dios, que cuida de nosotros, aunque
no podamos entenderlo muchas
veces.

El Señor quiere que estemos
contentos, que seamos felices
también aquí en la tierra, a pesar de
las dificultades que podamos
encontrar. Se lo dijo a los apóstoles,
en ese momento tan especial de la
Última Cena, como expresando su
gran deseo: “Que mi alegría esté en
vosotros y que vuestra alegría sea
completa” (Jn 15, 9-11). Este es el
deseo de Cristo para nosotros: que



seamos felices. Pero necesitamos la
fe. Vamos a pedirle al Señor:
auméntanos la fe, hoy y ahora,
auméntanos la fe, también para
tener la fuerza de no centrarnos en
lo nuestro, en nuestras dificultades,
para tener el alma más abierta a los
demás.

En el Evangelio, acabamos de
escuchar esa escena, como tantas
otras sorprendente, en la que la
Virgen es la primera y la única que se
da cuenta de las necesidades de la
gente. Ni siquiera los encargados de
las bodas, de la organización, se
dieron cuenta. La Virgen se da
cuenta de que falta vino. Vamos a
pedirle a Ella que nos ayude a saber
descubrir las necesidades de los
demás, que nos ayude a olvidarnos
un poco más de nosotros mismos,
porque así seremos más felices.
Porque no hay modo más seguro de
estar contentos, que darnos a los
demás, que pensar en los demás.



Así lo decía también san Josemaría:
El darnos al servicio de los demás es
de tal eficacia que el Señor lo premia
con una humildad llena de alegría
(Forja, 591). Que la Virgen nos ayude
a tener una fe más firme en que
somos hijos e hijas de Dios,
queridísimos por Dios, y que nos dé
la seguridad de que en todas las
circunstancias de nuestra vida nos
acompaña el amor inmenso de Dios
por nosotros. Así sea.
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